
 

 

EL MATRIMONIO ¿PACTO O CONTRATO? 
 
¿Qué es el matrimonio, es un pacto o un contrato? 
Muchos no encuentran ninguna diferencia, y para otros la palabra pacto les parece 
extraña. Sin embargo en la Biblia Dios se revela como un Dios de pactos. El pacto 
Adámico, el pacto con Noé, El pacto con Abraham, El pacto con David. Pero el primero 
de todos los pactos que Dios hizo fue el pacto matrimonial.   
Veamos cómo ve Dios el matrimonio, pero antes veamos las definiciones de Pacto y 

Contrato… 
 

 Pacto es un acuerdo entre dos o más personas, en las que se obligan a cumplir un 
compromiso.  

 Un Contrato es un acuerdo por lo general plasmado en papel o por lo menos 
establecido por escrito en el que las partes involucradas deben asumir la 
responsabilidad de cumplir cada una de las condiciones ahí dispuestas .  

El problema grave en el que la sociedad ha caído es el de considerar el matrimonio 

como un contrato, o un simple papel legal que nos une a otra persona, y que al igual 
que cualquier otro contrato se puede rescindir.  

Y las causas que consideran son hasta cierto punto risibles: 
Por un mal “servicio”; por conflictos, por aburrimiento, o por cualquier causa.   

Debo decir claramente que a Dios no le agrada el divorcio, y la iglesia, tampoco lo 
obliga o lo alienta, sin embargo a causa del orgullo, el egoísmo, la violencia, y del 

pecado hay muchas relaciones que se rompen definitivamente, u optan por la 
separación. 

Ahora veamos como Dios ve el matrimonio…    Leer: Malaquías 2:13-16  
 

EL MATRIMONIO ES UNA INSTITUCIÓN SAGRADA CREADA POR DIOS, Y SANTIFICADA 
POR EL SEÑOR. 
Fue la primera institución dada al ser humano, y es la más antigua. Es una institución 
sobre el cual está fundamentada la sociedad. Dios mismo fue el que llevó a cabo el 
primer matrimonio - enseñando así la importancia de esta unión divina. Génesis 2:18-
25. En el libro de Malaquías se nos habla de una nación en ruinas, y se nos revela la 
razón de la decadencia de la nación: 

En el pasaje que hemos leído, Dios hace un llamado a la lealtad en el matrimonio y nos 
recuerda el compromiso que hicimos delante de Él con nuestra esposa (o). Por esta 

razón es importante reflexionar sobre lo que significa guardar el pacto matrimonial.   
Desde el punto de vista legal (humano), el matrimonio es un contrato.  

Los contratos suelen ser acuerdos con una limitación temporal. Muchos matrimonios 
se mantienen unidos mientras se sienten enamorados. Sin embargó cuando ya no se 

sienten enamorados buscan en otra relación esas emociones. Hay algo que debemos 
aprender y es que el amor no es un sentimiento, el amor es una decisión.  

Los contratos se pueden dar por terminados. Muchas personas se divorcian porque 
tienen conflictos, o diferencias irreconciliables. Todo matrimonio, aun los unidos en el 

cielo, tiene problemas. 
De acuerdo a las escrituras, el matrimonio es un pacto o convenio atestiguado y 

ordenado por Dios, porque Dios es el que sella el pacto matrimonial. 



 

 

 

EL MATRIMONIO NO ES UN CONTRATO, ES UN PACTO.  
La manera en que Dios trabaja o se relaciona con los hombres es a través de pactos.   

Veamos cinco características distintivas del pacto: 

 Los pactos se inician motivados por el beneficio de la otra parte. 
En lo particular me parece que este es el paso decisivo para que una relación 
matrimonial termine bien o mal. Yo puedo tener las mejores intenciones pero si no 
busco el beneficio de mi cónyuge de nada sirve. Ahora, si mi cónyuge no lo hace, no 
debe ser un obstáculo para que yo busque su beneficio. Eso mismo hará que cambie 
de actitud y en un tiempo también busque beneficiarme. 

 En los pactos la gente hace promesas incondicionales. 

 Los pactos se basan en un amor incondicional. 
El amor no solo es el sentimiento romántico de los años de noviazgo. 
El amor es un verbo incondicional. La Biblia lo define bien claro en 1 Corintios 13 
cuando dice: “El amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso ni 
jactancioso ni orgulloso. No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja 
fácilmente, no guarda rencor. El amor no se deleita en la maldad sino que se regocija 
con la verdad. Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor 
jamás se extingue... es incondicional. 

 En los pactos los compromisos son permanente. 
A diferencia de un contrato en el pacto mi respuesta no depende de si mi cónyuge 
hace o deja de hacer algo, ya que mi compromiso es permanente.  
 En el matrimonio un hombre de pacto le diría al cónyuge: “Yo estoy irrevocablemente 
comprometido contigo hasta que la muerte nos separe. Mi compromiso contigo no 
tiene nada que ver con tu comportamiento o con cualquier decisión que tomes. Es un 
compromiso unilateral delante de Dios hasta la muerte.”  Este es el compromiso que 
Jesús hizo con nosotros. 

 Los pactos requieren confrontación y perdón. 
Con vara castigaré sus transgresiones y con azotes su iniquidad. Con todo, jamás le  
Como mantener el pacto: 
Amor. 

El secreto del pacto es el amor AGAPE.  
Esposo y esposa usan diferente combustible en su tanque. El combustible de la mujer 

es el amor, e combustible del hombre es respeto. 
Ahora la idea de amor de un hombre es diferente de la idea de amor de una mujer. 

Amor para la esposa significa tres cosas: Ser la prioridad en el pensamiento de mi 
esposo. 

Respeto. 
Significa dos cosas para el hombre: Todo esposo necesita ser aceptado, no rechazado.  

 
MEDITA Y APLICA:  
Como vives tú matrimonio, estas satisfecho, en fidelidad, en amor y respeto. 

Toma un tiempo con tu cónyuge y corrige lo debes de cambiar en mente y actitud. 
RENOVANDO EL ENTENDIMIENTO 
“Que cada uno de vosotros sepa tener su propia esposa en santidad y honor…”  
                                                                                                             1ª Tesalonicenses 4:4. 


